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.ApnrAtOB pjiija R(col»ole8^de H0 
,, Id. t aj^aardientos » 24 
, , Id. » R îi&ndos. 

Al'iinbiqu?^ aguardenteros con eo 
.juipnii y jbo â de gradoijción, serpentin 

*, 'J!/ depósito refíiKerante. 
*:.jj id. cqoípletos con baños inaiía, aros 
•V ?« bronce, serpentín y depósito. 

Fabi^icación t*Rin<)rad.i y precios tnay 
.económicos.' 

Prensas, azafradores, y cuanto con­
cierne A la elaboración de vinos. 

- ' j , . . * , • . . • — ! — ; . ~ . 

No filó tiin pronto pensado como 
'«ii-cUlardas liis (Jfdénes pnra ponerlo 
en pr>;etic». 

Autos ilaihüse uno á uno i\ los de 
MCUéHlá, p:Uii cousiítt.irlés si tle-
.iPuijOiüs irnos o qiiediu líos; jioio la 

; •̂ H¿'íí»t'̂ » tetóla tî As de ixiaijdíjto itíi-
ífifiraíivo q^fj do otra tiOisa, p^r lo 

i <lu« tfl4u* di^w'ou «junjéj), al cQuaide-í 
far que de jiiida servirla poner l%r 

I Paros ni proyecto v. 
i^& q«é!»e trí»t»rt)»? ". í. 
Onsi de-niitla; d« Córner y Vet al 

áuque; es d^Cír no; úé ceúái'y í c 
' iiiai' el fréséo jdinto Wgf^n cliWftó). 
!̂ t ^ l i o r á ^tetti^é^tl^a.íEiítííítiíífio 

largo y iiV perspectiva áe hacerí<>,4 
pie por fHtta.«4{(^^iículo, eran cuu-

^ «as aia»»{«ii«<iiiMÍ«i«ntc»i pmt'A no 
' actptar cdii (Mgriido la piopueita; 

P»r© la ftuioridnd del proponente, 
hombre metido en ftüoi y en harin», 

; sélM íoíí trtbids deí lo9 deníAa. 
' liSliilAs gordo de íA caadrilla que 

"dá' etíc<ir{>áÜ'o de/ fóSí' pírépWrallVos. 
í'Hiibiii piífcb qué hacer: recaiidar di 
'^- ñero y HJustar carruaje, cosirts alu­

das ciue^Ie vo';t"es|xoi»dian por deie-
: cho propio, pues s:»bo hacer SÍÍÍS 

Pesetas de i\n dM»'Q y nadie le gana 
''AtVtíyrtc.íllitintOi. , 
<*'' < áiún 'estoy penstuidío como honi-
;^í>w4étaíl valia pudo descoldar liis 
' Ittyieir >dé'la raecáutea hustia el pün-

^ (té echiM' partlérm proyecto tan 

sabiamente cotit-ebido' por quo iio 
negará nadie qué buscar él fresco 
aTiora nc os de tontos; y en cuanto 
á comer, mientras se refresca ¡a 
epidermis, us lo raAs sabio que han 
podido inventar loa descendientes 
del que fué echado del Paraíso por 
comer man ¿anas. 

—^̂ Ea, uriíUa-Tidiijo el gordo cuan­
do tuvo hci-iio elajústé. 

—Pero hombre - dijo uno alit no 
c*ib6raos lít laitaa. ¿ A quien se le 
ocuno meter ocho personas én una 
tartana? 

- Usted lio uiitiende ni jota de 
esto ¿(^ue siíb.f usted^si cuben ó no 
caben?—dijo mal humorada el re-
Ufitudadoi'. 

— Yo nioiitiaió d-eteád -dijo uno. 
— V yo-T-rtfiadió otro 
- Yo también - dijo mi teréero. 
—Y nosotros—dijeron los restan-

tos. 
—Hombre, estaría bieh eso; qiio 

lio cupiéramos todos en la tartana 
y cup.eramos en inedia. 

Y echando i^uno til gud tenía tuAs 
cerca lo oij^butió ,eu • ! priiiier 
asiento del fondo. 

i n ifrr¿^uAor: «n ftliá tnano»! eDobiulcn-
do luií *!splr¡ta*-i«¡«ifié yo «ti mi in-
terioi^ Vietido'tocímidáoiban colocan­
do lóü ífiícó» déliinte y íos gordos 
detraía',' S*?giin les iba orde»«»dó «1 
hombre gorfip. 

JB^alíabu uu i i>to¡ el hombre 
metido en ixi^^^ ae qaeííal?» en tie 
; r«,; pe^¡o y^ pí¡,|ab>i (Ijewa8ia4p me­
tido eu harina, ipiu'» qu.ed'kl'ae de á 
pié y saltando con ligeieza envi­
diable, se acomodó sobre laj rodi­
llas d* ios demás, que quedaron por 
et momento y para los efectos del 
viaje convertidas'en cokíhdn que A 
inl me p.irecía no sor do miíoJies, 

—Arre tartana—dijo él gordo. 
—¿A doi.do Vamos? preguntó el 

conductor. , 
-—Al otro ipundQ -d'.ie pjuvi mi 

peusi^ndp en las consoctienuias do 
un vuelco. -

Y echando uni\ rApida ojeada al 
ciibAllejo, que'por lo flaeiicho adi­
viné que no éstiaba en buenas rela­

ciones con la Cfebailiííy pensando en 
()ue loa arceos de la bestia ierlaii 
nuevos en tiempos dAGódoy, repe­
tí, siempre habiaBdoléonmigo mis 
mp:" '• \ | . , 

--Decididamente i|io cenaretíjo» 
esta noche; pero no pasarA mucho 
tiempo sin qu.í estemos'con Dios en 
el Paraíso. 

La bestia emprendió un tvute e<>-
chinero que nos zarandeaba datce-
menti-; lan ruedas coinénzaron A 
surcar el camino subiendo y ba­
jando bachos; ya comencé A sentir 
los efectos del mareo y de pronto 
quedó sumida la zaguera del ca-
rfUrtjo en pí^(;uridad profunda. 

—Adelante—grité temienrfb algo 
desagradable. 

No pude continuar porque dimos 
fondo; la t:*rtana se habla hundido 
de popa y mientras o¡ caballopro» 
testaba del abuso dando coces, el 
Vehículo levantaba los brazos 
go las varas--al cielo, como si de­
mandara do lo alto un castigo sin 
igual para el hombro gordo que 
aparecía principal culpable del si­
niestro. 

A pesar de lobion hecha que es­
taba la.estiva najdie se encontró en 
su sitio; los que cayeron debajo 
gunaron los puestos superiores á 
etnpujPiíés y patadas. 

-^di-dert; oldéti-^gritaba únb. 
—ills iontés—ftiamnbi* otro. 
Y á todo.esto la tartana parecía 

una olU de caracoles en la que to­
dos se revp'vírtu sin encontrar sa­
lida. 

—Señores, silencio—suplicaba el 
Esculapio del lugar. 

—Que no .*e entere nadie. 
Y efectivamente; del vuelco no 

se enteraron los antípodas; él pue­
blo si, porque todo él rodeaba la 
tartana it'uando el piudente Escuía-
pío asomó ia cabo?a por la proa 
del vehículo y la rodilla por un ro­
to del pi^itaJón. 

' Por fortuna,. aunque Íbamos " í 
otro mundo, nos q^uedamo» e u w t e 
¡Es Dios tan raiaericordiosol >•• 

El único lisiado fué el gordo. 

Entró «n in tartana do largo y S'̂ -
lió con la aniel iouna reoort*ida co­
mo si fuera chaqueta de torero. 

—CatUarada:—¿donde se ha he­
cho usted ese desguiíice?—le pre­
guntó un vecino. 

—¿A que hora es la corrida?—le 
gritó otro. 

A poco más le tiran patatas. 
Y las tenia merecidas. 
¡Olvidar las leyes do i a mecá­

nica! 
¡rinTri!ÍWmi"-2^>tr«wdo- Tan 

ht)im*r^,áiia^fr»<|l?í ,;»- * ^ 
'. .:%! • i ••':;. '.„..•• .^'Vn náuffago. 

los 

Los treriamores 
131 Príncipe, el aoble Principe, máa 

bello que un ttey, se encuentra mortal-
mente herido. 

Mitítitrás cozüba en el bosque, dislrai 
do por el recuerÜo de las doradas tren 

di- Zíis de líi Prlnccs.i su esposíi, fué asaltado 
•̂or traidor jabalí, quo clavó en él sus 

acerados dientes. 
* * 

Y yedle ahora más Pálido que on ra­
mo ^e Jsziniue?, táidido" «obre los bro­
cadas ensangrentados dH suí leoiio. 

f)el leélio ftíliz en g^e üignnas sema 
ñas antis \0tktn recl^i^' & la virginal 
esposq^ ia FrtiwvM de los trensas dora­
das. ,/'_ 

Ec tornoidet teého, t̂ -es muj|réa be eO' 
cttei;itran d^ pie lliM'ando: lâ  t|^«dre, la 
bermVpa y lu <>ép(iû  ¡ 

. . • • . * * * : . : ' \ 

«Corramos—dice ta raadre^—ífiorramoí i 
pronto nn busca delní^go que habita en 
lo profundo del bosque. 

El sólo puede compojy^, !H|r; ||kj»amo 
e cure á mi Pr||í}r|¿(', ¡í tnl f^ 

. mmt» bell|'qjio,:;(í«lií''Í|e|t'. 
s.f * * * 

Cuando llegatiifrn 1 lo pinfiStÉ«- del 
bosque, el mago les habló así: 

—Yo puedo curar ul joven Príncipe; 
yo puedo daros uu bálsiimo quo cierre 
sus lieridAs-, poro para pagarme este In 
couipArahio biUsaino, preciso es 'l|tte ;ne 
deis: tú, su madre, ol brazo derecho to­
do entero; tü, su hermana, tu mano blan­
ca con el anillo »l dedo, y tú, sq esposa, 
tu pesada tronis» doradli. 

4-% 

'Juí 
f*ri 

La madre contestó: «jíTo es mái que 
;»«to?,.ii Y utórgó 81» briíao derecho. 

La hermana dijo á su vez: «XoíQA m 
mano con el anillo». 

Pero la esposa sollo»Í: «¡Abl ¿as preci­
so que ma despoje de mi trenzA dorada? 
Yo... no puedo concedérosla». 

Y el mflfifo gttardó sil bátsamo. 
Y el Príilcipe mnrld. 

* \ • ' 

De natfvo las tres mujeres llohindé rd-
d»ttn el cuerpo tra^asádO d*l Príncipe. 

Lá madre llora, sOítetiiando b «abeza 
do su hijo bien amado. 

La hermana llera á los pi¿s del Prin­
cipe, tan bello como un Bey. 

Y IA esposa lIoTit cerpa dal corazón. 
De aquel corazón m uerto, q ae tan 

tierno amor guardó por sos trenzas do 
rddes. 

: Y el «ítío en que lloraba la nodra se 
coî viFtió en un oAUdaloso rio,.cuyas on­
das iamorlales corfen hasta el día-. 

Donde lloraba la berinanA, en an ma­
nantial vivo. 

FéFó dbndé llóPiibft l* esposa, en Bna 
pequeña la^anii, q ^ «ecarofi 'Os prime­
ros rayos díl sOI. 

JUaria KrUinaka. 

tlJiRETAZOS 
Dio« tEl Globo»: 
«Han llegado á Cartagena los huirfa-

Qosde tasvíotimas del crwsero «Rein* 
fiegeate*,' jtiendp > ireoibidotieq IA: rnta-
>d#iipor: el atóalde, lo* diee ĵtoms de 1« 
ifreOisa loeni y d{ati«g[«iiaM»i|tor»0Da81l# 
la: ppblacióo. 

Xodoelos ninpa r«kAL>op ob>eto deán 
cariñoso recibimiento.* 

¥ dbia^»£21iTieiapo«: 
«Na era el caso para menos.» 

'. J«nto« .: • .• ai 
¡(jt̂ oién no so iiiteresa<por 1« sacrteda 

anos niaoH qae salieron de AQUÍ, para ir 
A J&ajn y por poco se maeren de ham­
bre? 

, Y dice además «Bl Tiempo»; 
•YA propósito de, esto. 
Mo seria mala tarea para algunos pe­

riódicos! la de averigaar-^Daién (¡rajo á 
esos niños, cáiBoloaitrajo^ para qqé los 
trajo y eoa qtié tftolo lostc^o. 
, PefqiM^coamotivos de ijieoor ttss-
e«adi3A»ia s^aritfient^., «aa<|ne de lua 
yor .im^rtanom sé .b«Q «Btabl<ido apelo* 
ues; públi«a«* 

¡aasi HMBIHtiailBIII B i a i i i 

<3c)(2S(sBeSXoc)(2JS) 
EL HILO DEL UESTiNO. «tía 

CAPITULO XL. 

(L Sfil, asomándose por entra los verdes rama, 
jes del oriente, parecía on curioso atisbando 

oto que pasaba dentro de la gran casa de la natara<-
%Wa, qae ostentando sa tranquila hermosura, sus 
gwtas mataiinas y parfeoto orden, le convidaba á 
que pasosa adelanto,^ viniese á formar ono de sas 
concarrentas. 

Fresca la brisa qoe susurraba entre la espesara, 
saavemcnte m«cfa hs flexibles ramas de los Arbolo 

y saoudía el rocío que^ oomo salpicados brlllantesj lab 
ngobiab.H con su peso. 

rranquilas y serenas las aguas cristalibas del rio 
queeoiTÍa * 10* pierde la gría-n cludaé, aOmo besan­
do hamilderaente las piantns de la esoelsa reina de 
Andalaeta, sin un murraullo se dirigían en basca del 
Oeéano. 
I Br;i|ttidos los tallos di las diveraaa planta» que 

adoü'habnu el stielo, parécíafa hrnberse puesto de pun-
riIlHSipa'rrt inHjoreurios«ar la escena de que forma-
baú parle, y dirigían sus pétiilos hacia el vecino sol, 

solicitando su ordoivsaproteeOlón contra la fVesca 
brisa da la ¿Baflanf», qtteíen su fragilidad y delicade­
za, no podía meóos ^ e hacerles tiritar. 

T a l Ver el astro vticlnudil-igirso ruiseHo á compla­
cerles, con majestad emprender el camino qae bahía 
de conducirle á su proximidad, los débiles tallos se 
irgoleron más y mes, y abiertos y más estendidos 
s^s coloreados pétahss, luoieron seductores BUS mejo-
r(>sgalH9, para dar más incentivos al luminoso ama­
dor. Y'no solo los (.illPs de las plantas débiles, no 
sMc las Ktmas de loS arbnstoa fuertes, no solo los 
pétalos coloresdcs de las floteéis se pusiei'on' en movi­
miento, alegres fê Aejando la aproxiotaeión del astro 
deseado, luciendo sus tesoros todos, sino qae janta 

' mente eon los Objetos InanimAdos los aivimados: todo 
lo que la gran oasa de la natsraleza encerraba, una-

= tJtítf BlBLIOTiSGA ¡PEsBL KW DKCAKTAGENA 

Felipe Molina y palian ll¡l«indp2a, qae Qô erâ î  otros 
uaesti*os. dos personajes, di^ifarop á ¡o l(^ps on ca-

.^roaje, que se dirige al sitio donde ellos se balla> 
bai). ' 

Julián se sentó sobi-e el tronco d^ un <irbpl. 
, i ̂ Falipe,,—dijpTrCwjde usted de que <̂ j«pp«no8 el 

lugar mismo donde pelearon mi padre y la viotttna 
deejse njalvado; a|li, minnp qi^i^ro q^eesp^ sa de­
lito, par̂ i que las 8pm.brns que-i?} siUq e»p^g|roqoe, 
senn las últintps peosami^intos qu^ p̂ -apeD poír sil ima­
ginación. .; :. ;„; '., .••.• ., ;. , . .̂.. ,j.; , . . .;,•.,.,., .;v 

Sereno permaneció el joven senl^Pi; t>i),|anto que 
Mftlina,, «e, d'iiig/d «I eq}mî ft<i!> dejonavídet, que 
apeado d#l carrOí̂ je, sf a(íoi#tit«iba< V ^ * ^^• 

-r¡CM9arival,-escÍ4iaó;eljogttdpr cpp sorpresa al 
j-eiinírsele,—UQ «aperaba pw; cierto epcontrarme con 
usted. 

—Retirado de est* ;cl»»e de lancaíi,—eoi\testó el 
barón,—bien violento me es -volTeriiiei á baji>l<̂ r en 

t ellos; pero, ¡ciiQOíbá 4% '^•rl»'. ¿qoiéDijiTiititiaa estos 
comproii»i8o»?.v LiOQjio. «i deioarar-dijo intert^nm-
piéudo*etrresq9j»;>^pî 4iéramja8 entre ambos bitpef al-
gnu* claspido iw*«S?lo q»e... 

—Señor barón—esolamó Felipe indignado, inte­
rrumpiéndole,—bien se conoce ignora usted 'os mo­
tivos de este daelo, ó si faeiedi^elio da ellos, no 
solase abstendría de proponer oipgiina, clase ;<}firr«-


